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2. DAR PRIORIDAD EN EL ORDEN INCORRECTO
Primero vierte la arena en el frasco y después agrega las 

piedras más grandes encima. Si primero echas la arena, no 
hay espacio suficiente para todas las piedras grandes; al igual 
que cuando damos prioridad a otras actividades en lugar de 
las cosas que el Padre Celestial nos ha mandado que haga-
mos, es posible que no tengamos tiempo para las cosas más 
importantes.

3. PONER TODO EN SU LUGAR
Jesucristo mandó: “No busquéis las cosas de este mundo, 

mas buscad primeramente edificar el reino de Dios, y esta-
blecer su justicia” (Traducción de José Smith, Mateo 6:38 
[en Mateo 6:33, nota a al pie de página]). Hablen de cómo 
pueden priorizar su tiempo buscando primeramente el reino 
de Dios.

Vacía el frasco y vuelve a comenzar con los mismos 
objetos. Si lo desean, los hermanos más pequeños podrían 
ayudar. Pídeles que primero coloquen en el frasco las piedras 
más grandes. A medida que agregues la arena, observen 

cómo llena el espacio adicional que hay alrededor de las pie-
dras hasta que llena todo el frasco.

Pregunta a tu familia qué piensan que esta promesa del 
presidente Russell M. Nelson podría significar: “… conforme 
ustedes den al Señor, de modo constante, una porción gene-
rosa de su tiempo, Él multiplicará el restante” 2.

PONGAMOS AL SEÑOR EN PRIMER LUGAR
Si procuramos hacer primeramente la voluntad de Dios, 

Él nos ayuda a tener tiempo suficiente para hacer otras cosas 
necesarias y edificantes. Así que, si te cuesta hallar tiempo 
suficiente para terminar tus tareas, desarrollar tus talentos 
o dormir lo necesario, pregunta al Señor qué puedes hacer 
para dar prioridad a tu tiempo de conformidad con Su plan. 
Fijen metas en familia a fin de poner la obra del Señor —y su 
relación con Él— en primer plano cada día. ◼

3

2
NOTAS
 1. Dallin H. Oaks, “Bue-

no, Mejor, Excelente”, 
Liahona, noviembre de 
2007, págs. 104, 107.

 2. Russell M. Nelson, 
“Vivan como ver-
daderos milénicos”, 
Liahona, octubre de 
2016, pág. 51.

60 L i a h o n a

ILU
ST

RA
CI

ON
ES

 P
OR

 D
AV

ID
 H

AB
BE

N.

CÓMO HACER 
BUEN USO DE 
TU TIEMPO

L E C C I Ó N  P R Á C T I C A  P A R A  L A  N O C H E  D E  H O G A R

PREPARACIÓN: Mide los ingredientes de antemano colo-
cando primero las piedras más grandes en el frasco. Agrega 
la cantidad suficiente de arena (o grava, arroz o piedritas) 
para llenar el frasco hasta el tope. Agita el frasco conforme 
agregues la arena para que llene los espacios vacíos. Después 
echa las piedras y la arena en recipientes separados antes de 
enseñar esta lección.

¿Cuántas actividades compiten por tu atención todos 
los días? Todos tenemos las mismas 24 horas, pero la 

forma en la que escogemos utilizar ese tiempo marca una 
gran diferencia.

El presidente Dallin H. Oaks, Primer Consejero de la 
Primera Presidencia, enseñó: “El número de las cosas 
buenas que podemos hacer es mucho mayor que el tiempo 
disponible para lograrlas. Algunas cosas son mejores que 

buenas, y merecen que les demos prioridad […]. 
Debemos abandonar algunas cosas buenas a fin de 
elegir otras que son mejores o excelentes” 1.

En esta actividad, demostrarás lo que sucede si 
hacemos de la obra del Señor nuestra prioridad.

1. LLENAR EL TIEMPO
Hay muchas actividades buenas a las que pode-

mos dedicar nuestro tiempo. Pide a tus familiares 
que digan algunas de las cosas a las que dedican 
su tiempo todos los días.

Explica que el frasco representa el tiempo. Las 
piedras y la arena representan las distintas cosas a 
las que podemos dedicar nuestro tiempo: las pie-
dras más grandes son las cosas a las que el Señor 
ha pedido que demos prioridad, como estudiar las 
Escrituras, prestar servicio, la obra del templo y de 
historia familiar, y asistir a la Iglesia, mientras que 
la arena simboliza otras actividades buenas, como 
hacer la tarea y pasar tiempo con amigos.

Si ponemos al Señor en primer lugar, hay espacio 
para lo demás.

Por Natasha Andersen
Revistas de la Iglesia

□ Un frasco transparente

□ Arena, grava, arroz o piedritas

□ Piedras más grandes (más o menos del tamaño de  
pelotas de golf o de unos 5 cm de ancho)
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